
FOlllgralias~ Maria Femanda Sosa 

e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 

e 
e 
e 

e 
e 
e 
• 
el::) 

d"al 
e == ....!:= 

--' el::) 
e ca.. 
e,.s:e 
e lIICII:ca.. 
e--, 
e ...... 

Sobre el F oSocia
 
Manuel Zapata* 

Es 24 de enero, a las cuatro de la lar­
de, desde la Pla<:a Las Tres racias, 
comienza la marcha dd VI Foro So­
cial Mundial (FSM) y Il Foro Social de 
las Américas. En el Pasco Los Ilustres, 
en dirección hacia Los Próc 'res, lugar 
donde terminaría la marcha, se ob­
serva lInas 20 mil personas, compues­
ta por diversidad de organizaciones, 
movimiento y personas particulares, 
defensoras de intereses plurales: eco­
logismo, feminismo, del' chos huma 
no~, identidades, educa je' 11, uiversidad 
s' ua!, enlre otros. L)s gritos en contra 
del neoliberalismo y del imperi¡¡lismo 
norteamc icano son la bandera alzada 
por la mayoría. El clespliegu policial 
y mil itar también forma parte de la 10­
gí tica. Entrando a Los Próceres apa­
recen de la nada cientos de cubanos 
uniformados con uanueras y panfletos 
en mano.. crin ellos quiénes, a pdrtir 
de allí, encabecen ia marcha hasta su 
fin. Ya estando en el acto de apertu­
ra del FSM se escuchuTl improperios 
contra el imperialismo de parte de la 
vocería principal del evento. Acto se­
guido, el público se del ita con músi­
ca popuJar latinoamericana y un acto 
político-cultural en contra de la Guerra 
y el Imperio 

ENCUENTROS YDESENCUENTROS 

Según cifras manejadas por al­
gunos medios de comunicación el rSM 
contó con una participación aproxima­
da de 80.000 personas, las cuales se 
inscribieron en 2.000 actividades. Las 
delega iones de participantes más nu­
merosas fueron Brasil, Venezuela y Co­

lombla 1ombién estuvlcron pre~entes 

más de 4.300 periodistas de distintos 
países. De los seis ej s temáticos del 
F M el eje. o 1 denominado: "Poder, 
política y luchas por la l'n,ancipación 
social", fue el que contó con mayor can­
tidad de actividad s in ritas. 

En un r 'corrido un poco más am­
plio sobre este evento es importa ntc 
destacar algunos aspectos de su de­
sarrollo ·En primer lugar, este fue un 
espacio desde ¡ que distintas organi­
zaciones ·oc·<"e5 nacionales pudieron 
compartir con otros movimientos sus 
perspectivas yoportunidacll's de trab,)o 
e111 d. En se~undo lugar, para muchos 
mo imientos sociales inlernaciondles 
hoy en día es más exp[[cita la necesidad 
de participación en procesos políticos 
nacionales y mundiales, a [in de hacer 
l1l<is efectivo el cumplimiento de sus 
demandas. Por otro lado, aunque al­
gunos movimientos apoyan gobiernos 
nc eionales se aVilnza en una clara auto­
nom ía con respecto a ést s. Este énbsis 
fue recordJdo por las distintas organi­
zaciones participantes del FSM. 

n el ámbito organi 7.ativo son 
muchos los desaciertos, <Ilgunos de 
los cuales están vinculaclos a la inex­
periencia en la preparación de eventos 
de estas dimensiones. Es cuestionable 
además la militarización que tomó el 
FSM De hecho una parte de la logística 
estuvo en manos de los cuerpos mili­
tares. Esto generó, en no pocos casos, 
una sensación de control, lo cual pone 
de manifiesto la falta de participación 
de los movimientos sociales naciona­
les. Sin embargo, los movimientos que 
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lograron participar estaban vinculados 
al gobierno. En algunas actividades su 
presencia era tan significativa que en 
ocasiones terminaron imponiendo la 

agenda de discusión hacia tópicos de 
sus intereses. 

La dispersión de los espacios de 
encuentro y reflexión también consti­
tuyó un obstáculo para el normal desa­
rrollo del evento. En ediciones anterio­
res del F5M todas las actividades esta­

ban concentradas en un solo lugar No 
lomar en cuenta esta variante dificultó 
el traslado de los participantes a distin­
tos lugares, más cuando se trataba de 
un mismo tema. El efecto de todo esto 
fue la disminución de las posibilidades 
de acuerdos globales en diferentes mo­
vimientos y en temas comunes. 

Entre otras dificultades del even­

to cuentan: la alta cantidad de activi­
dade~ que no llegaron a realizarse, los 
problemas de traslado de los partici­
pantes hospedados en el Parque Vinicio 
Adames y la débil participación de mo­
vimientos sociales venezolanos autó­
nomos. Para una representante de una 
organización espai10la, participante del 
FS!vf, la gran pregunta con respecto a 
este (¡[tinlO punto es: ¿Dónde estaban 

I.os movimientos sociales venezolanos 7 

¿ ro piHticiparon porque no habían 
sido llamaclos por Chávez? ¿O puede 
ser esto interpr t;:¡do como la falta de 
vida real de estos movimientos? Las 
respuest,ls pueden ser variadas, pero 

quizás ayude saber que muchos de los 
movimientos sociales autónomos no 

participaron por la fuerte pres neia de 
activistas políticos cha istas en la orga 
nización del f M.. El hecho de politizar 
el F5M poro vender el modelo político 
de Chávez era una sospecha presente 
(~n d ambiente venezolano. Un doto que 
evidencia esl tensión es ,1 des eu rdo 
entre ¿¡Igunos movimientos dur¿¡ntc el 

evento por sentirse usados p ávez 
para hacer marketing. 

El DEBATE SOBRE
 
El ESTADO DEL FSM
 

Rcspecto de la ft¡erz del rSM a 
n ¡ el global la visión de repres "1 lantes 
dcl com ité i ternacional es ue se está 
cami ando en un Jmrlia dirección de 
ilrticulación de los procesos de lucha. 
En 's le sentido, el ba lance que se hoce 

es que, desde 2001 hasta la actualidad 
(2006), el FSM ha ayudado a crear con­
ciencia de problemas mundiales antes 
velados: situaciones de exclusión, vio­

lencia e injusticias. Como aporte a este 

objetivo hay una preocupación sobre la 
importante combinación de los tiempos 
que constituyen el espacio del SM El 
Foro está constituido por tres tiempos 
claves: tiempos de luchas, tiempos de 
procesos y tiempos de encuentros. La 
sabia combinación dt' estos tiempos es 
un reto para los próximos J ii.os porque 

ayudaría a generar un impacto mayor 
en el reconocimiento y en el tratamien­
to de estos temas por muchos de los 
gobiernos na i,males v supranacionaJes 
encargados de darle solución. De he­
cho, algunos gobiernos ya están asu­
miendo en sus prioridades ternas pues­
tos en la palestro por el fSM. 

Un aporte que ha brindado el FSM 

la creación de lluevas espacios y nuevas 
organizaciones. La diversidad expresada 
aquí permite entender la capacidad del 
F5M para la inclusión y una oportunidad 
para ofrecer alternativas a problemas co­

munes amo parte de la discusión sobre 
si se sume una sola alternativa para la 
resolución de problemas sociales globales, 
por medio del consenso, se Jestaca que 
ese no es el sentido del FSM. La idea es 
ofrecer distintas allernativas que pu dan 
servir para q e las diterentes org· niza­
cion S) movimientos lo impulsen desde 

su. pJíses. 
[n la re i ión sobre el futuro del 

FSM aparecen tres cursos posibles: 
que eslos sirvan como espacios ¡mua 
les donde se pongan en escenario re­
flexiones, encuentros y propuestos; que 
funcionen como espacio pam la faci ita­

ción de momentos de luchas comunes 
y; que sirva como punto de llegada de 
procesos de l\lcha uiwr-·os. Asimismo, 
ante los deseos de aplicación de una 
agenda neolib ra1 rmmdi<ll se cree en la 
posibilidad d crear LIl1J agenda social 
a través de alianzas entre distintas or­
ganizaciones a nivel mundial Por otro 
Jado, en el cierre de la samblea de los 
müvim 'entos sociales se cardó seguir 
la luchi! contra la guerra, el imperialis­

mo, el corn rcio injusto. 1 deuda. Para 
ello, se establecercín acciones globales 
en eventos impLlIsados por las gr;:ll1des 
potencias rnunclloles. 

Finalmente, como lo reconoció 
Cándido Grzybowski, uno de los fun­
dadores del FSM, la presenCIa de mu­
chas actividades en este evento se tra­
duce en falta de capacidad para desa­

rrollar un debate más impactante entre 
los participantes del Foro. Esto conlleva 
a importantes revisiones de los proce­
sos organizativos, así como también a 
la a rticuJación de estrategias que gene­
ren mayor impacto comunicacional. 

AMODO DE CIERRE 
EIFSM deja una gran experiencia 

para el país. En primer lug:¡r, demues­

tra una vez más la capacid:ld de acogi 
da que como venezolanos tenemos. En 
segundo lugar, queda claro que nues­
tros movimientos socio les todavía tie­

nen mucho que aprender en cuanto a 
autonomía política y capacidad de or­
gOiliLación. 

De iguol modo, es reveladora la 
importancia de este tipo de eventos en 
la creación de una nueva ciudada nía 
global y en la configuración de dem¿¡n 
das con presiones y resultados también 

globales. 

'Miembro del Consejo de Redacción 
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